
EL APOYO DE CATALURA A DON JUAN DE AUSTRIA E N  1668-69 
LLA HORA DE LA PERIFERIA? * 

por FERNANDO SANCHEZ MARCOS 

Algunos destacados historiadores catalanes han conferido un gran 
relieve y un alto valor simbólico al apoyo de Cataluña en 1668-69 al 
semivictorioso golpe de estado o pronunciamiento de don Juan de 
Austria contra el gobierno de la reina Mariana de Austria y de su va- 
lido Nithard. Era la primera vez, se ha escrito, que un golpe de estado 
partia de la periferia y la primera ocasión en que un politico de tierra 
adentro buscaba su fuerza en Cataluña. (Es que habia sonado en Espafia 
la hora de la hegemonia de la periferia? Esta ~señal,del apoyo al hijo 
de Felipe IV, junto con la recuperación económica de Cataluña quc en 
algunos estudios parece apuntar * -recuperación al menos respecto al 
caos coetaneo en que, hasta la publicación de la revisionista obra de 
Kamen 3, se pensaba que se encontraba Castilla- podria justificar una 
teoria coherente que responderia afirmativamente a la pregunta que 
hemos formulado. Y en esa dirección parece orientarse de modo impli- 
cito una parte de la historiografia. 

(*) Algunas de las ideas y de las informaciones expuestas en este estudio con 
más amplitud aparecieron ya muy sintéticamente en mi articulo titulado Don Juan 
de Austria y Cataluña. Cataluvia y el Gobierno central de 1653 a 1679, en ~Mayurqa,, 
XI, 1974, págs. 53-75, y han sido recogidas en parte, aun sin una cita explicita, en la 
obra de NADAL I FARRERAS, .T. Dos segles d'obscz~ritat ( X V I - X V I I ) ,  Barce- 
lona. 1979. 



En este estudio parto dd esa constataci6n historiográfica, que ilus- 
traré enseguida de modo fehaciente y mas pormenorizado, y me pro- 
pongo contrastarla y revisarla a la luz de las secas realidades documen- 
tada~ .  En otras palabras, trato de precisar el alcance e importancia 
reales del apoyo de Cataluña, a don Juan de Austria en 1668-69, asi co- 
mo las mot:ivaciones y el sentido del mismo. En 1668 don Juan de Aus- 
tria era una gran esperanza para amplios sectores de españoles. Pero 
iqué representaba para Cataluiia y hasta qué punto coincidian las es- 
peranzas de ésta ligadas al bastardo de Felipe IV con las del resto de 
España? 

Pienso que al centrar mi atención en el senlido de un episodio 
importante en las relaciones entre el Principado de Cataluña y la Corte 
de la Monarquia Catolica, estoy abordando un tema siempre vivo, claye 
en cierto modo p,ara la comprension de la España moderna. De otra 
parte, casi es innecesario decir que ha cobrado nueva actualidad, desde 
la perspectilva de 1981, en el contexto del nuevo y trabajosanlenle cons- 
truido Estado de las autonomias, en el que Cataluña es piedra angular. 
El interés del tema desde el presente queda reforzado y complementado, 
a mi enten~der, por su posible conexión con el importante cambio que 
dieciseis afios antes, en 1652, se habia producido en las relaciones entre 
Cataluña y el Gobierno central, pese a que haya tenido escaso eco en la 
historiografia, y sobre el que he llamado la atención en otras publica- 
ciones 4. 

Este trabajo se basa en buena parte en la consulta de fuentes do- 
cumentales inéditas, principalmente del Archivo Histórico Municipal 
de Barcelsna (abreviaremos A.H.B.), y del Archivo de la Corona de 
Aragón (A.C.A.), asi como en manuscritos existentes en la Biblioteca 
Nacional de Madrid (B.N.) y en la Biblioteca de la Universidad de 
Barcelona (B.U.B.). 

Confio en que la utilización de fuentes que reflejan tanto el punto 
de vista de 10s catalanes como el de 10s gobernantes de Madrid me haya 
servido para presentar una exposición equilibrada. Sin embargo, no sé 
en qué medida puede reflejarse en ella mi condición de castellano de 
origen y mi voluntari0 afincamiento en Cataluña. 

2. Las interpretaciones historiograficas.- 

Habid,a cuenta de la dptica con que lógicamente se enfoca en 10s 
distintos autores españoles esta temática, me parece razonable presen- 

128 



tar diferenciadamente 10s puntos de vista peculiares o predominantes 
en la historiografia catalana y las aseveraciones de 10s autores ((caste- 
llanoss en sentido lingüistico. Dado el peso especifico y la autoridad 
científica en esta época de la Historia de España de autores no españo- 
les como J. H. Elliot, H. Kamen, J. LyncN o P. Vilar, también nos ocu- 
paremos de sus aportaciones al respecto. 

Un importante sector de la historiografia actual especializada en el 
estudio de la Cpoca que nos ocupa ha conferido al apoyo que encontró 
don Juan de Austria en Cataluña en 1668-69 un alto valor simbólico, de 
punto de inflexión en la trayectoria de las relaciones entre Cataluña y el 
Gobierno central de la Monarquia hispánica. Seria un exponente de un 
cambio de actitud de Cataluña, de un viraje desde una postura de ais- 
lacionismo y de defensa ante las intromisiones de la entonces poderosa 
Castilla hacia la intervención cada vez mas decidida en Ia marcha ge- 
neral de la Monarquia hispánica. El hijo de Felipe IV y la Calderona 
seria el primer político español que busco su fuerza en una periferia 
revitalizada, al menos por contraste con la Castilla decadente. Esta 
perspectiva parece ser un común denominador de una serie de autores 
catalanes: F. Soldevila, J. Regla, J. Vicens Vives, P. Voltes; compartida 
también por algunos extranjeros como 10s lnencionados Elliot y Vilar. 

Otros autores, cccastellanosn: G. Maura, V. Palacio Atard, A. Do- 
minguez Ortiz, valoran de forma distinta el peso de Cataluña en la Es- 
paña de Carlos I1 11 10s golpes de estado o pronunciamientos de don 
Juan de Austria concediendo menor importancia y atención al papel 
de Cataluña en ellos. 

Veamos ahora mas amplia y concretamente estas posiciones histo- 
riográficas. 

Los puntos de vista de la historiografia catalana. La hora de la pe- 
riferia.- 

Comenzaré, porque constituyen un punto de referencia importante, 
con las afirmaciones, desde la optica del nacionalismo catalan, de F. 
Soldevila en su Historia de Catalunya, el cua1 atribuye una gran signifi- 
cación a la participacion de Cataluña en el golpe de estado de don Juan 
de Austria de 1668-69. Para Soldevila, es entonces la primera vez en que 
Cataluña intenta, motu propio, intervenir en la dirección política de 
Espdña y también la primera vez en que un alto personaje español se 
apoya en Catalufia, de cara a Madrid, para realizar sus ambiciones. 
aper una i altra raó el fet té una importgncia tan simptomatica en la 
nostra histbria)) Si Cataluña habia de ejercer alguna influencia en la 



política general española no seria por medio de la Junta de Gobierno 
nombrada por Felipe IV, cuyas funciones eran meramente consultivas 
y cuyos mieinbros de origen levantino se habian formado en ambientes 
españoles, sino que fue precisamente como reacción contra el gobierno 
del Padre Nithard y de la Reina, adversarios de don Juan de Austria. 
Para el gran historiador catalan, la intervención de C,ataluña apoyando 
a éste marca un cambio en su actitud y fue como el preludio de nuevas 
actuaciones intervencionislas. Algunos decenios después Cataluña se es- 
forzara hasta el extremo interviniendo en la marcha de la Monarquia 
española para darle un soberano a su gusto. ((La guerra dels segadors 
havia estat, en els seus comenGaments una lluita per a isolar-se, per a 
defensar-se de la intromisió castellana a Catalunya, i, en les seves deri- 
vacions inmediates, una guerra separatista; la guerra de Sucessió, de fet 
sera contrariament, una lluita per informar la vida pública espanyola. 
Es el transit qu hem vist produir-se alguna vegada en els nostres temps; 
del separatisme a l'iniervencionisme, i d'aquest, altra volta al separatis- 
me. Catalunya debatent-se en el dilema: o separar-se dlEspanya o dirigir 
Espanya. Durant el reynat de Carles I1 s'havia operat aquest canvi), 6. 

La postura historiografica de Regla se orienta en la dirección de 
Soldevila, con irnportantes aportaciones personales entre las que des- 
taca su referencia al concepto de neoforalismo. El caso de don Juan de 
Austria, quien constituye tambidn para 61 el primer ejemplo de politico 
español que busca la fuerza en la periferia del país, es bien elocuente 
como sintoina. Sintoma del comienzo de una cooperación activa de 10s 
catalanes en la vida política española, a la que abrió camino el neofo- 
ralismo de la época de Carlos I1 '. Esta participación de Cataluña viene 
precedida por la estrecha colaboración entre la burguesia litoral del 
Principado y la Monarquia, después del virreinato catalán de don Juan 
de Austria. 

Las causas que, segun Regla, motiv,aron este neoforalismo y el 
inicio de la cooperación de 10s catalanes en la vida política española se 
resumen en el fracaso del programa de Olivares para resolver el pro- 
blema cons;titucional de la Monarquia hispánica, y la crisis de Castilla 
que hizo que su tendencia hegemónica, estrechamente vinculada a la 
afirmación de la monarquia absoluta, entrase en un periodo de estan- 
camiento. 'Todo el10 condicionó como fenómeno lógico cd'assaig d'una 
estructura peninsular neoforalista, com a representativa de la colabora- 
cio entre un centre esgotat i decadent, i una perifkria que comenGava 
a desenrrotllarse i que, per contrast amb el primer, semblava més flo- 



rent que en realitat no eraa8. Tanto la demografia como la economia 
ponen de relieve, en opinión del mismo autor, ese contraste. 

J. Vicens Vives, por su parte, titula significativamente el capitulo 
de su obra de síntesis Noticia de Catabunya en el que estudia el periodo 
1652-1714 <(Del seccesionisme a l'intervencionismes, situándose asi en 
la linea de interpretación de Soldevila. 

P. Voltes alude al sentido del apoyo de Barcelona a don Juan de 
Austria en 1668-69 en el prólogo del volumen XVIII del Dietari del An- 
tich Consell Barceloni. Para 61, la simpatia, en ese momento, de Barce- 
lona por su antiguo virrey constituye una significativa prueba de que 
Cataluña c(buscaba afanosamente un símbolo en quien centrar laespe- 
ranza en una España mejor, oponiéndola a la fosilizada máquina de la 
época de 10s Austrias),g. De otra parte, se identifica con la valoración 
que hace Soldevila de las implicaciones de esa actitud barcelonesa y 
apunta que don Juan de Austria ccse atrajo la adhesión de muchos sec- 
tores que pocos años mas' tarde abrazarian la causa de este Archiduque 
(Carlos de Austria) es decir, el Principe que parecia representar una 
renovación de estilos y formas en la gobernación de Españan 'O. 

El mismo autor, en su estudio sobre la figura y el gobierno del ar- 
chiduque Carlos de Austria en Barcelona, nos habla del contenido re- 
novador, incluso revolucionario, de la causa de don Juan de Austria, 
traza un paralelismo entre el archiduque Carlos y el hijo de Felipe, IV 
y hace notar también que <(Don Juan de Austria pareció en un momento 
dado caudillo de las inquietudes de 1,a Corona de Aragón, es decir, del 
sector de España que venia desempeñando respecto de la política cen- 
tral un papel de espectador y censor, ". 

Aunque P. Vilar en su Catalttnya dins I'Espanya moderna no se 
ocupa propiamente de nuestra problematica, interpreta en el mismo 
sentido de Soldevila y Reg& el apoyo de Cataluña a don Juan de Aus- 
tria: en la España de Carlos I1 únicamente 10s catalanes se sentian cada 
vez con mas derecho y con mas fuerzas para intervenir, y de el10 es un 
ejemplo el asilo y la ayuda -si era precisa- ofrecida a aquél 12. 

J. H. Elliot, destacado especalista en la historia de España y de 
Cataluña bajo 10s Austrias, también comparte las ideas de Soldevila al 
enjuiciar el apoyo del Principado al hijo de Felipe IV y por el10 puede 
situarse en conexión con la historiografia catalana. Aporta a la vez ma- 
tizaciones y expresiones interesantes, por 10 que le citaré textualmente 
con relativa extensión. <El golpe de estado lanzado por Don Juan Jose 
(se refiere al de 1669) tenia ciertamente una importancia simbólica, por 



cuanto era la primera ocasión, en la historia de la España moderna, en 
que se llevaba a cabo un intento desde la periferia de la península para 
apoderarse clel gobierno de Madrid. En este sentido, insinuaba un cam- 
bio de gran importancia en la balanza de las fuerzas politicas en el in- 
terior de España. Hasta 1640 habia sido siempre Castilla la que habia 
intervenido en la vida de las provincias periféricas, pero ahora pofi ves. 
primera eran las provincias periféricas las que intentaban mediar en 
10s asuntos de Castilla. Aunque el golpe de Don Juan estaba mal gla- 
neado se habia sentado, sin embargo, un precedente, y, en eierto as- 
pecto, se trataba de un precedente esperanzador, pues demostraba que 
Aragon y Cataluña estaban empezando a salir de su aislamiento poli- 
tic0 y a mostrar el interés por la buena marcha de la Monarquia que 
Olivares les habia exjgido con tanta insistencia y tan pobres resultados), l3 

En 10s puntos de vista de la historiografia catalana que hemos ex- 
puesto sobre la importancia y significación del apoyo de Cataluña a don 
Juan de Austria en 1668-69 nos parece percibir una convicción implícita: 
esta actitud intervencionista de Cataluña nos indica en cierto mods que 
en esa momento ha sonado ya la hora del inicio de la hegemonia de la 
periferia de España. Los golpes de estado de don Juan de Austria, que 
nos 10 revelarian en el aspecto politico, tendrian su correlato en una 
serie de indices economicos que muestran el relativo auge de Cataluña 
por compar;xión a la decadencia de la Castilla coetánea. 

Aun sin encajar estrictamente en la corriente interpretativa de la 
historiografia catalana, 10s enfoques de S. Garcia Martinez tienen algu- 
nos puntos de contacto con 10s de ésta. En su completa monografia1 So- 
bre la actitud valenciana ante el golpe de estado de Don Juan Josd de 
Austria (1668-69), disiente, apoyándose en fuentes locales, del ((panorama 
negativo que, según Maura, ofrecieron las autoridades e instituciones 
de Valencia ante 10s requerimientos de cooperación por parte de don 
Juan de Austria),. Aunque Garcia Martinez no pretende estudiar en con- 
junto el golpe dei estado, alude ,a alas aspiraciones neoforalistas, mani- 
festada~ a diversos niveles pero inequívocamente en Cataluña, Aragon y 
Valenciaa 14, con oeasión de 61. 

Los puintos de vista de 10s autores cccaste1lanoss.- 
Expong,~ seguidamente las interpretaciones de otros ,autores espa- 

ñoles no catalanes, cccastellanos), en sentido lingiiistico, sobre el signi- 
ficado del golpe de estado o pronunciamiento de don Juan de Austria 
de 1669, las cuales, como ya hemos mencionado, visualizan menos el 
p,apel desernpeñado en 61 por Cataluña. 



En primer lugar presentaré la opinión de Palacio Atard en su co- 
nocida síntesis Derrota, agotamiento y .decadencia en la España del si- 
gla XVZZ. Para esta autor, el pronunciamiento de don Juan de Austria 
tiene la doble importancia de poner de relieve, de una parte, la disolu- 
ción de la autoridad, una de las manifestaciones de la decadencia na- 
cional; y, de otra, el nacimiento del mito del c(Sa1vador de la Patriaa. 
aLos pronunciamientos --escribe- solo ocurren en épocas de disolucion 
de la autoridad. En todo caso, no triunfan mas que en esos momentos. 
Se ha dicho que 10s pronunciamientos son fruta típica del siglo XIX. 
¿Pero no fue el golpe de estado de Don Juan José de Austria un autén- 
tico pronunciamiento? Aquel suceso tiene todos 10s caracteres de tal, 
en su aspecto teatral y en la mediocridad de sus intenciones. No falto 
ni el cor0 de aclamaciones populares, ni el correspondiente manifiesto. 
Era el Primer 6alvador de la Patria. 

El mito del Salvador de la Patria que improvisadamente arreglara 
todos 10s males con su sola presencia nace en estos dias de desespe- 
raciona 15. 

La vision de Palacio Atard que hemos expuesto se inspira básica- 
mente en la de Maura, máximo especialista en la historia política de la 
época de Carlos 11, y cuyas clásicas obras constituyen un auténtico 
arsenal de informacion al que hemos acudido todos 10s historiadores. 
Maura utiliza el término c(pronunciamientos en diversas ocasiones. Asi, 
en un comentari0 marginal tratando del tema del poder de la Inquisi- 
ción, escribe: aNadie ignora que, cuando se ordeno la prision de Don 
Juan de Austria en Consuegra, huyo el bastardo de Felipe IV a Cataluña 
pidiendo la expulsion de España del padre Nithard, Inquisidor y con- 
fesor de la Reina, y la consiguio, después de unos cuantos meses de 
rebeldia, con solo ,acercarse a Madrid al frente de 300 soldados. Es de- 
cir que un pronunciamiento que, repetido ahora difícilmente determi- 
naria una crisis, dio en tierra con todo un Inquisidor generals 16. Y po- 
driamos citar otros pasajes en los que emplea ese mismo término de 
ccpronunciamiento>>. 

Quizás el concepto de Palacio Atard disolucion de la autoridad, an- 
tes mencionado, tenga también su ascendiente en otro de Maura: fla- 
queza del poder publico. Para éste, el hecho de que las apetencias de 
poder de don Juan de Austria se impusieron en 1669 a la autoridad real 
es desconsoladoramente significativo de la decadencia española. He 
aquí sus palabras: ccPor primera vez, desde la ~alamitos~a era de En- 
rique IV, el capricho de un vasallo, esgrimiendo, no razones, sino ame- 



nazas, se imponia a la majestad de la Corona, y esta flaqueza del Poder 
publico era presagio de próxima ruina mucho mas cierto que la penu- 
ria económica o la escasa fortuna militars 17. Anotemos, entre p,arénte- 
sis, que estos juicios de Maura reflejan en parte su preocupación ante 
la situación de la España en la que escribió: 10s años de disolución del 
sistema canovista y de crisis de la monarquia parlamentaria liberal, 
años en 10s que de nuevo el poder público esta en violento entredicho. 

Pese a ],a gran cantidad de paginas que Maura dedica a estudiar, 
casi hora a hora, el desarrollo del pronunciamiento de don Juan de 
Austria del (que me ocupo, no se encuentra en é1 un intento de inter- 
pretación y de valoración global de dicho pronunciamiento. Sin embar- 
go, hace multitud de jugosos comentarios dispersos, como 10s que hemos 
aducido, que, en conjunto, d,an una idea de cual es para nuestro autor el 
sentido de este golpe de estado o pronunciamiento y del apoyo que en- 
cuentra en Cataluña. Presento a continuación algunos textos espigados 
que creo m6s importantes al respecto. Y comenzaré citando 10s titulos 
de 10s capitulos de Cavlos I1 y su Covte alusivos al tema, en 10s que 
aparece el' nombre de don Jua; de Austria acompañado de una signifi- 
cativa gradación predicamental: aDon Juan en la oposición, 1666n (VI11 ), 
<(Don Juan íugitivo, 1668~ (XII), ((Don Juan rebelde, 1668a (XIII), para 
culminar en el siguiente: aDon Juan faccioso~~, con el sentido peyora- 
tivo que esta última palabra lleva consigo. En su obra Maura se despa- 
cha a gusto, y a veces no le falta motivo, contra el bastardo de Felipe IV, 
poniendo de relieve 10 desmesurado de su actitud y la inconsecuencia 
de su proceder. 

Al estudiar la pugna Nithard-don Juan de Austria, Maur,a, desde su 
óptica conservadora, se inclina claramente por el primero: aSin ser 
Óptima, era la de Nithard, la mejor de ambas causas, y también la peor 
defendida, IB, mientras que prodiga las palabras duras para don Juan y 
llega a llamarle ccmalhechor de regia estirpe* cuando juzga su complot 
para eliminar a Nithard. 

En definitiva, para Maura, el pronunciamiento o golpe de estado de 
don Juan de Austria es una conjura de un hombre ambicioso y sin es- 
cnípulos, contra un primer ministro impotente, inepto y rodeado de 
una oligarquia claudicante. 

Nuestro autor, que no consulto documentación de 10s archivos bar- 
celoneses, apenas le dedica un,as pocas lineas al tema de la actitud de 
Barcelona, y en general de Cataluña, ante don Juan de Austria. Hay una 
cierta contradicción ademas, en algunas de sus ,afirmaciones al respecto. 



Asi, mientras que, comentando la decisión de aquél de pasar a Castilla, 
habla de la ccacentuada frialdad catalana hacia éln, al referirse a la 
satisfacción que causo al virrey, duque de Osuna, esta resolución es- 
cribe: ccLa presencia del rebelde en Cataluña arnenazab,a provocar mo- 
vimientos que el Virrey no se sentia con fuerzas suficientes para repri- 
mir, ni con resolución bastante para protegern '9. Lo que se lee entre 
lineas en Maura, o se dice expresamente, es que hay una conexión entre el 
afrancesamiento y el apoyo a don Juan de Austria. Este podia avivar en 
Cataluña el rescoldo no apagado del movimiento sep,aratista. 

Actitud levantisca la del hijo de Felipe lV,  cuya rebeldia obedece 
a moviles de medro personal, y que aprovecha la ineptitud de la c la~e  
dirigente, el desgobierno y el descontento general. Apoyo, el de Cataluña 
a su causa, al que no es ajeno, ni mucho menos, el sentimiento de opo- 
sición a Madrid, a la Corte, y el espiritu separatista. Tal parece ser, muy 
sintéticamente, la interpretación de Maura. 

Dominguez Ortiz en su estudio sobre Los gustos de Corte en la 
España del siglo XVZZ alude brevemente a las relaciones entre Cata- 
luña y Castilla en la época de Felipe IV y Carlos 11. Opina que el pre- 
tendido neoforalismo que presidiria estas relaciones durante el reinado 
de Carlos I1 no fue una política consciente sino mera inhibición de la 
Corte que ces6 en el intento llevado a cabo durante el reinado de Felipe 
IV de cchacer (en las regiones no castellanas )el poder real tan ,absoIuto 
como era ya en Castilla), y de ccigualarlas con ella en la servidumbrea 20 

Esta inhibición, esta debilidad del poder real en Cataluña, y en general 
en la periferia, es la explicación, según Dominguez Ortiz, de su popula- 
ridad en esos paises. Pero este autor no ha tratado concretamente del 
golpe de estado de don Juan de Austria ni se ha referido, por tanto, al 
apoyo que encontro en Cataluña. 

Dejando ya 10s autores cccastellanoss, haré una rapida alusion al 
punto de vista de J. Lynch, otro gran conocedor de la España de 10s 
Austrias, el cual, a diferencia de Elliot, se muestra muy independiente 
de la interpretación de la historiografia catalana y pone bastante menos 
énfasis que éste en el papel desempeñado por Cataluña en el golpe de 
estado de 1669. Dice simple, vaga y prudentemente que don Juan de 
Austria reunió ccciertoi apoyo en 10s reinos orientalesa 21. No me parece 
descabellado por el10 asociarlo más bien a la corriente interpretativa 
de 10s autores cccastellanoss. 

La reciente aportación de H. Kamen.- 
Me parece que la aportación historiogrifica de H. Kamen al tema 



que me ocupa requiere una atención peculiar y un comentari0 diferen- 
ciado. Y ello por varias razones. De una parte, porque sus referencias 
al golpe de estado de don Juan de Austria de 1668-69 en el capitulo so- 
bre ((La Regencia y Don Juan, de su obra fundamental y recientemente 
traducida Spain in the  Later Seventeenth Century, 1665-1700, incorporan 
tanto las informacioaes de Maura y de autores actuales como S. Garcia 
Martínez, conio las procedentes de documentación inédita de Madrid y 
Barcelona. De otra, porque expone mas concretamente que ninguna otra 
obra anterior, con la excepción de la Histdria de Catalunya de Soldevila, 
la actitud de Cataluña ante el. pronunciamiento o golpe de estado de 
don Juan de Austria, basándose en parte en 10s Anales de  Cataluña del 
cronista N.  Feliu de la Peña. Y por ultimo, porque, como veremos, su 
matizada interpretación dificilmente cabe asimilarla completamente ni 
a las posturas historiográficas catalana ni cccastellanas. 

No me cletendré ,aquí en la exposición de 10s hechos mas impor- 
tantes delineados por Kamen en el desarrollo del pronunciamiento de 
don Juan, sino que, de acuerdo con el planteamiento de este desplic- 
guel de posturas historiográficas, centraré mi atención en la valoracibn 
o interpretación de conjunt0 que ofrece el reconocido especialista in- 
glés. P,ara ecnpezar, Kamen rehabilita, frente a Maura, la importancia 
de la figura de don Juan de Austria. Escribe aDon Juan José era la 
personalidad más poderosa del reino y una de las figuras mas impor- 
tantes de tocia la historia de la Espaiia de 10s Austriasn 22. No era pues 
de extrañar que se convirtiera en un foc0 de oposición al régimen de 
Mariana y Nithard. Fue en realidad el nombramiento de este descono- 
cido extranjero para 10s más altos cargos del estado la causa directa 
de las crisis constitucionales en las que se inscribe el pronunciamiento 
de don Juan, aunque la chispa que encendiri la mecha fue la acalorada 
impaciencia de éste por ,acceder al poder. 

Ya en franca rebeldia frente al gobierno, don Juan de Austria acu- 
dió a C,ataluna donde agracias a sus medidas de gobierno en la década 
de 10s 50, el principe gozaba de gran amor y respetos 23. Allí,, la Ciudad 
de Barcelona no demostró nunca duda alguna en su apoyo a don Juan 
de Austria, y el resto de Cataluña secundo básicamente esta postura. 

Con su marcha sobre Madrid desde Barcelona de febrero de 1669 
en son de creciente triunfo. don' Juan de Austria cchabia realizado -cs- 
cribe Kamen- 10 que acaso se pueda llamar el primer pronunciamiento 
de la historia moderna de Espafia: un golpe militar contra Madrid con 
la ayuda de 'las provinciasn 24. Con esta última aseveración interpretativa 



Kamen se aproxima, con la cautela de ese ccacaso,,, a 10s puntos de vista 
de Elliot inspirados en la historiografia catalana. 

1 3. Las secas realidades docurnentadas.- 

Como ya he, indicado en la Introducción, en esta tercera parte del 
trabajo me propongo precisar en qué medida fue real y efectivo el apoyo 
de Cataluña a don Juan de Austria en 1668-69, al que l,a historiografia 
catalana ha conferido tanta importancia, segun ha quedado señalado an- 
teriormente. Ampliaré, en base a documentación inédita, la relativa- 
mente sucinta información al respecto de que hasta ahora se dispone 
en la citada y clasica obra de Soldevila, en la muy reciente de Kamen 
-ambas basadas en buena parte en 10s AnaZes de Feliu de la Peña- 
y en la de G .  Maura quien parece ,apoyarse bastante en las Memorias 
inéditas de Nithard. 

Pero antes de entrar en el estudio concreto de 10s acontecimientos 
desarrollados en Cataluña desde la llegada de don Juan de Austria en 
1668, me parece obligado, para situar minimamente en su contexto histó- 
rico esta problematica, intentar bosquejar, en una arriesgada síntesis, el 
entrelaramiento de la andadura vital del hijo de Felipe IV con la trayec- 
toria política gener,al de la Monarquia hispánica en 10s años anteriores. 

I De una parte, el detallismo con que Maura ha relatado la evolución po- 
lítica durante los últimos años del reinado de Felipe IV y la minoridad 
de Carlos 11, y la mas clara y sobria presentación que Kamen nos acaba 
de ofrecer del rnismo tema; y de otra las limitaciones de espacio del 
presente trabajo me dispensan de extenderme más. 

Entre 1656 cuando, tras sus años de virreinato, abandona Cataluña 
don Juan de Austria camino de Flandes, y 1668 en que regresa al Prin- 
cipado, después de una fuga novelesca, desde Castilla, median doce años 
que pueden resumirse para 61 en fracasos militares y ambiciones poli- 
ticas. En su transcurs0 e1 nombre del bastardo de Felipe IV aparece 
ligado con frecuencia a 10s lugares y problemas claves en la trayectoria 
histórica de España. En ellos su biografia se entreteje sobre el cañamazo 
del agotamiento y claudicación de la Monarquia hispánica no s610 en 10s 
frentes europeos ,ante Francia, sino en la propia Península ante un Por- 
tugal al que siempre se habia menospreciado. 

A don Juan de Austria le tocar6 pechar, en buena parte, con la res- 
ponsabilidad de algunas de estas derrotas militares, tan relacionadas 



por lo demas con la depresión economica y demografica. Refractada 
por estas actuaciones, su imagen pública experimentara una importante 
metamorfosis. De general aureolado con el prestigio de ser la primera 
espada de la1 Monarquia, tras sus éxitos en Italia y Cataluña, se conver- 
tira en una figura apasionadamente discutida, cabeza de un extens0 
sector de oplosición al gobierno de la regente doña Mariana y de Nithard, 
pues el advenimiento del jesuita austríac0 a la posición de valido de la 
Reina catalizara y hara subir a la superficie el descontento acumulado 
durante decenios por amplios estratos del país respecto a la dirección 
política seguida. Una dirección que, en parte, quizas pueda sintetizarse 
en las palabras de Dominguez Ortiz: ((Nuestra desgracia fue que mien- 
tras 10s vas:tllos pretendian que se amoldase la política exterior a la si- 
tuación real y a las necesidades de la población y la economia española, 
10s que tenían en sus manos la dirección del país eligieron el camino 
opuesto, 

Sobre el trasfondo expuesto, seguiremos a conlinuación a grandes 
rasgos el calnbio de posición de don Juan de Austria respecto a la Corte 
y al poder central, pues si bien siempre estuvo cerca de 61, el signo de 
su relación fue contradictorio: sucesivamente de colaboración y de opo- 
sición. Estairemos asi en condiciones de comprender la situación en que 
se en cu entra^ al llegar a Cataluña como refugiado politico y de enmarcar 
la problemática suscitada por su actitud. 

Durante el desempeño del difícil cargo de Gobernador General de 
Flandes desde 1656 26, don Juan de Austria no renovó sus anteriores 
éxitos militares. La exiguidad de 10s medios económicos para sostener 
la lucha contra Francia y la falta de armonia entre el suspicaz don Juan 
y 10s generales Caracena y Condé coadyuvaron a labrar la derrota de 
10s ejércitos de Felipe IV, que ya se veia venir *', consumada en el 
desastre de Las Dunas (14 de junio de 1658) y la pérdida de Dunquerque, 
10s cuales aceleraron la firma del tratado de 10s Pirineos. 

Relevad,~ de su cargo en Flandes, se confi6 a don Juan de Austria 
la dirección, de la campaña par.a la recuperación de Portugal, objetivo 
maximo de Madrid desde la firma de aquella paz. Tampoco esta cam- 
paña aiiadici gloria ni a don Juan ni a España. La vergonzosa derrota de 
Estremoz de 1663, donde el ejército español se nego a combatir, y la de 
Castelo Rodrigo al año siguiente, obligaron a don Juan de Austria a 
presentar su dimisión como jefe del ejército, antes de que fuera relevado 
forzosamente. 

Los anteriores fracasos fueron un cierto golpe a la popularidad de 



don Juan de Austria, pero no mermaron sus ambiciones politicas cuan- 
do se retiro a Consuegra, donde teni,a su sede como Gran Prior de la 
orden militar de San Juan, con sus quejas y aspiraciones a cuestas. 

Muerto Felipe IV en 1665, don Juan de Austria inspiraba recelo a la 
Corte y aborrecimiento a la Reina. Pero sin cejar en sus ambiciones, 
poc0 a poc0 va aglutinando en torno suyo, mediante sus frecuentes vi- 
sitas a la Corte, a 10s aristócratas, como 10s duques de Pastrana, Infan- 
tado y Medina de las Torres, postergados en la Junta de Gobierno nom- 
brada en el testamento de Felipe IV. 

Simultáneamente, Nithard comenzaba su rapida escalada hacia el 
poder: primer0 como simple miembro de la Junta de Gobierno en ca- 
lidad de Inquisidor General (1666) y posteriormente como valido de 
hecho de una reina extranjera perdida en el laberint0 de 10s Consejos 
de la Corte. 

Como escribe Kamen, <<La política extranjera y la crisis de 10s 
Paises Bajos devolvieron el principe a la politica), 28. El aislamiento di- 
plomático en que se encontro Madrid ante la inesperada inv,asiÓn fran- 
cesa de Flandes en la primavera de 1667 fue un serio revés, explotado 
por el hijo de Felipe IV para desacreditar a Nithard y a la Junta de 
Gobierno. El Inquisidor, para neutralizar a don Juan de Austria, logró 
que la Reina le ordenase ir a defender Flandes, pero e1 contestó con 
una carta evasiva que contenia un duro y explicito ataque al gobierno, 
cada vez más en manos de un Nithard inexpert0 e impopular, pese a 
su honr,adez. Esta fue so10 una de las estocadas cruzadas en el duelo 
polític0 entre ambos que duro más de un año. 

Para que aceptara el nombramiento de Gobernador General de 
Flandes se habian atribuido a don Juan de Austria prerrogativas sobe- 
ranas y se habian puesto a su disposición cuantiosos medios económi- 
cos. lSin embargo, e1 10s juzgó aún insuficientes y declinó por segunda 
vez el carga cuando fua rechazada su propuesta de que se vendieran a 
ingleses y holandeses una serie de onerosos privilegios comerciales. Pero 
cuando el Consejo de Castilla, cambiando de actitud, decidió aceptar su 
dimisión y le ordenó que volviese a Consuegra, don Juan se apresuró 
a retirarla y sali6 hacia La Coruña con idea de embarcar en la escuadra. 

Mientras en Madrid se discutia apasionadamente a don Juan de 
Austria, el emperador Leopoldo I y Luis XIV firmaban secretamente 
el primer tratado de reparto de la Monarquia hispánica, ratificado el 2 
de febrero de 1668, y las tropas francesas podian ocupar fácilmente el 
desguarnecido Franco Condado. Sólo el temor que inspiraba ahora el 



hegemonismc:, francis a las potencias europeas y la protección de éstas 
a España hiz,o que la temprana paz de Aquisgrán, ratificada el 8 de ma- 
yo del mismo año, fuese menos desfavorable de 10 que se podia temer. 
Francia quetlaba en posesión de 10s territorios que habia ocupado en 
F1,andes y devolvia a cambio el Franco Condado. La moderación fran- 
cesa se explica por las ambiciones de Luis XIV a la herencia de Carlos 11. 

El 2 de junio el caballero aragonés Jose Mallada era ejecutado, tras 
un juicio surnarisimo, por orden de don Diego Sarmiento de Valladares, 
un prohijado de Nithard y presidente desde hacia pocos dias del Con- 
sejo de Castilla. Se acuso a Mallada de intentar matar a Nithard por 
instigación cle don Juan de Austria. Fuera o no cierta la acusación, 10 
irregular del proceso y ejecución de Mallada irritó a la opinión pública 
de la Corte, indigno especialmente a 10s enemigos de Valladares y en- 
fureció a don Juan de Austria contra Nithard, siendo tal vez 10 que le 
decidió a no partir hacia Flandes. 

El Principe aprovechó a fondo esta indignación en la opinión pu- 
blica y las d:lsensiones en la Junta de Gobierno que provocó el caso Ma- 
llada para dilatar con varias excusas su viaje a Flandes, mientras ma- 
quinab,a qui2:ás un golpe de estado. El 25 de junio tanteaba en ese sen- 
tido a 10s miembros de la Junta de Gobierno menos afectos a Nithard: 
Peñaranda, el cardenal de Aragón y Crespi de Valldaura, mediante una 
larga carta en la que se calificaba al confesor de la Reina de cctirano sin 
Dios ni Rcy:r. Pero éstos no le contestaron. Aunque poc0 amigos de 
Nithard, no se solidarizaron con don Juan de Austria y trataron de 
apaciguar la efervescencia que habia originado el caso Mallada mediante 
una serie de fiestas populares y apariciones en públic0 de la Reina y su 
pequeño hijo. Mediante el talisman del fervor monárquico se buscaba 
que el pueblo olvidase 10s excitantes acontecimientos cercanos, que po- 
diaq hacer a.florar un descontento para el que habia motivos justifica- 
dos: hambre en 10s cuerpos y ccun inmenso cansancio y desilusión en 
todas las alnias por la inutilidad de 10s esfuerzos efectuadoss 29. 

Entre tanto, don Juan de Austria esgrimia un ultimo pretexto de 
salud para demorar su partida hacia Flandes. Pero la Junta de Gobierno 
no 10 juzgó suficiente y el 3 de agosto le mandó trasladarse en el acto 
a Consuegra para esperar Órdenes, sin acercarse en ningún caso a menos 
de 20 leguas de la Corte. Forzado por la necesidad, don Juan de Austria 
obedeció mientras maniobraba en la sombra. 

Por la d~elación de uno de 10s presuntos conjurados, el militar Pe- 
dro Pinilla, y la confesión de don Bernardo P4atiño, hermano del secre- 



taris de don Juan de Austria, la Reina y la Junta de Gobierno tuvieron 
conocimiento del plan urdido por el principe para apoderarse de Nit- 
hard. En consecuencia, la Junta de Gobierno ,acordo, el 19 de octubre, 
la detencion de don Juan de Austria. Mas cuando un peloton de sol- 
dados de caballeria, capitaneados por el marqués de Salinas, se pre- 
sento en Consuegr,a para prenderle solo encontro una carta autografa 
suya dirigida a la Reina. El habia huido camino de Aragón. 

En su carta a la Reina del 21 de octubre don Juan de Austria jus- 
tificaba su fuga de Consuegr,a por la necesidad de ponerse a salvo de la 
atirania y execrable maldad del P,adre Everardon, a quien calificaba de 
aemponzoñado basiliscos y otras lindeces por el estilo. Reconocia en 
ella sus intentos de apartar de la Reina al jesuita, pero sin matarle <(li- 
mitando a 10 indispensable el escandalo y la violencia),. Con esta famosa 
carta, ampliamente difundida muy pronto, y la extensisima contestacion 
pergeñada por Nithard se inicio 10 que Maura ha calificado de ccuna de 
las mas reñidas batallas de Prensa de nuestra Historia, 30. 

Cuando don Juan de Austria huyó de Consuegra sucedio 10 que mas 
temian 10s Consejos de la Corte dominados por sus enemigos: se enca- 
mino a Cataluña y alcanzó Barcelona, adonde llegó tras una fuga nove- 
lesca que Feliu de la Peña relatara con detalle algunos años mas tarde. 
La presencia del hijo de Felipe IV en el Principado en el otoño e invier- 
no de 1668-69 fue considerada por 10s catalanes coetaneos un aconteci- 
miento notable, a juzgar por la extensa información que de 61 nos ofre- 
cen tanto la mencionada obra de Feliu de la Peña, como el Dietari del 
Consell de Cent. Y se explica. La presencia del líder indiscutible de la 
oposición al gobierno de Mariana de Austria y Nithard en una provincia 
que solo 17 años antes estaba en guerra con Madrid y formaba parte de 
Francia podia desencadenar peligrosos acontecimientos. 

A muchos quizás la situación de ahora les recordaria desagradable- 
mente la tesitura planteada por la huida a Ar,agon de Antonio Pérez. Y 
aun mas proximo estaba el caso del principe de Condé quien, desde la 
provincia fronteriza de la Guyana, habia organizado la rebelión contra 
Mazarino el cual, como Nithard, era también un extranjero y valido de 
una regente extranjera. Sus numerosos partidarios, en cambio, aplau- 
dieron la jugada de don Juan de Austria que habia sabido escapar en 
Último extremo. Por toao ello, tanto en Madrid como Barcelona se ha- 
blo y se coment6 apasionadamente esta fuga y se esperaban con impa- 
ciencia las deliberaciones de las numerosas Juntas y Consejos de la 
Corte que estudiaron el problema. 



La decisión de don Juan de Austria de acudir a Catalufia era razo- 
nable y probablemente no improvisada. Ya a principios de 1667 habia 
solicitado ese virreinato 31, siéndole denegada su petición. Cuando, tras 
doce años de ausencia, regresaba a Cataluña como refugiado politico, 
buscando seguridad para su persona y un posible apoyo en su lucha con- 
tra Nithard, hacia uso del ofrecimiento que 10s Consellers de Barcelona 
le habian hecho, cuando abandono el Principado en 1656, de ayudarle 
en cualquier asunto. Además, en Cataluña don Juan de Austria podia 
contar no solamente con un sentimiento de gratitud ampliamente gene- 
ralizado por su anterior gestión gubernativa de 1652 a 1656, sino también 
con la amisilad personal y la adhesión de una buena parte de la oli- 
garquia que e1 mismo habia colocado, a través del control de las insa- 
culaciones, en el, gobierno de la ciudad durante su virreinato y que 
todavia pern~anecia en las bolsas del Consejo de Ciento. De otra parte, 
el Principe c:onocia esa cierta tension latente entre Barcelona y la Corte 
y podia esperar fundadamente que el hecho de llegar a Barcelona per- 
seguido del gobierno central le confiriera a 10s ojos de muchos un con- 
siderable atractiwo. En el peor de 10s casos, la frontera con Francia 
estaba cerca,. 

Ciertamente, en la élite política catalana y pese al control ejercido 
por la Corte desde 1652 sobre sus miembros, se habia venido manifes- 
tando hasta entonces, junto a una fidelidad monarquica y una lógica 
actitud colaboracionista respecto a Madrid, ciertas tensiones, cierta 
desilusión y desencanto. Motivaron, éstos tanto la pérdida del Rosellón 
como la negativa de la Corte a devolver a Cataluña 10s pocos pero de- 
cisivos privilegios que Felipe IV se habia reservado en 1652 y que ha- 
bian sido demandados con insistencia 32. 

Esa ciel-ta tensión respecto a las autoridades dependientes de Ma- 
drid se agravo momentaneamente durante el virreinato del duque dc 
Osuna, que comenzó el 4 de agosto de 1667, por la falta de tacto dc 

Si nlo tomo mayores proporciones, se debió a las limitaciones 
del poder del virrey y al contrapeso que le hizo el Consejo de Aragón, 
mucho mas inclinado ahora que en 1652 a tener en cuenta 10s intereses 
y aspiraciones de Cataluña. Pero cuando don Juan de Austria llegó a 
Barcelona, en noviembre de 1668, todavia seguian en prisión 10s oficia- 
les de la ciudad que habian sido encarcelados por orden del virrey. 

En esta tesitura la presencia del Principe rebelde era potencialmen- 
te explosiva. Qué efectos desencadena de hecho, qué reacciones suscito 



entre las élites gobernantes y el pueblo son las cuestiones que abordaré 
seguidamente. 

El 9 de noviembre el virrey de Cataluña duque de Osuna, antiguo 
subordinado de don Juan de Austria en la campaña de Portugal, acudió 
a San Feliu de Llobregat para entrevistarse con éste. Tras cinco horas 
de deliberaciones acordaron que el Príncipe residiría en la torre de: 
mercader Llorenc Lladó (o Lledó), situada en Sarriá, cerca del antiguo 
monasterio de padres capuchinos de Santa EuLalia. 

Las esperanzas de don Juan de Austria respecto a la acogida que 
encontraría en Cataluña no se vieron defr,audadas. Tanto los Anales de 
Cataluña de Feliu de la Peña como el mismo Maura, nada afecto ,al Prín- 
cipe, nos hablan de la ,acogida francamente calurosa que le dispensa- 
ron todos los sectores sociales de Barcelona. «Llegando la noticia a 
Barcelona a 9 de noviembre -leemos en los Anales- visitole todo lo 
notable, eclesiástico y secular. Salió el pueblo contento solo por la vista 
de Su Alteza, concurrían a porfía, obligados todos de los agasajos que 
habían recibido de su grandeza ofreciéndole cuanto quiso admitir» 34. Y 
al extenderse por Cataluña la noticia de su llegada, acudieron a B.arce- 
lona para verle representantes de los pueblos y muchos particulares. 

A las corporaciones barcelonesas la presencia de don Juan de Aus- 
tria en la ciudad les planteaba una cuestión embarazosa. iH,asta qué 
punto podían comprometerse dando oficialmente la bienvenida a un 
personaje que había huído para escapar ,a las órdenes de la Junta de GO- 
bierno y del valido de la Reina? Lo delicado de la situación explica su 
cauteloso modo de obrar. Fue el Consejo de Ciento, una vez más, el 
que marcó la pauta, enviando el 14 de noviembre una emb,ajada de bien- 
venida a don Juan de Austria, pero sólo después de que el virrey, ante 
la consulta previa de los Consellers al respecto, no expresara reparo a 
ello. En dicha bienvenida le manifestaron a don Juan de Austria las 
obligaciones que Barcelona tenía para con él por lo que había obrado «a 
la ocasio del major apreto de esta Ciutat (...) y molt en particular de 
aver la treta de la servitut de las ,armas francesas» 35 y los buenos de- 
seos de la ciudad hacia él. Y siguieron al Consejo de Ciento el capítulo 
catedralicio y la Diputación. 

Observamos ya en estos primeros momentos dos directrices que van 
a permanecer constantes en la evolución de las actitudes adoptadas ante 
don Juan de Austria por las corporaciones barcelonesas: de una parte, 
el hecho de que es el Consejo de Ciento quien marca el camino a se- 



guir a las demas; de otra, la actitud indecisa y ambigua del virrey, que 
dejaba a aquéllas un amplio margen de maniobra y de iniciativa. 

Desde el 13 al 17 de novieinbre don Juan de Austria se entregó a 
una febril actividad epistolar con fines de propaganda política. Buscan- 
do el apoyo de amplios sectores y corporaciones oficiales de la nación 
de cara a su enfrentamiento con Nithard, escribio desde Barcelona a 
10s miembros de la Junta de Gobierno, a las ciudades de Castilla con 
voto en Cortes, a las Diputaciones de Valencia y Ar,agón y a otras mu- 
chas corporaciones de la Monarquia. El nucleo de estas cartas era el 
mismo: expresando su respeto por la autoridad de la Reina, justificaba 
la postura que habia adoptado y pedia apoyo para la expulsión de 
Nithard, inlrocando razones de muy diversa indole, unas verdaderas y 
otras totalniente falaces. Dentro de esta amplia campaña a escala na- 
cional se inserta l,a que don Juan de Austria desarroll6 para atraerse 
a 10s consistorios barceloneses. Siendo Barcelona, una de las mas im- 
portantes ciudades de la Monarquia, la que en definitiva constituia su 
seguridad y la actitud de 10s catalanes una constante preocupación para 
la Corte, era lógico que el hijo de Felipe IV pusiese especial empeño en 
asegurarse, cara a la Reina y a toda la nación, el apoyo de Barcelona y 
con ella practicamente de toda Cataluña. 

El 17 de noviembre don Melchor de Sotomayor y Portocarrero, ccCa- 
marero majror del Serenismo Señor Don Juan de Austriaa compareció 
ante el Consejo de Ciento y entregó al Conseller en Cap de Barcelona 
tres cartas (que fueron leidas a continuacion. En la dirigida especifica- 
mente al Consejo, fechada la vispera, don Juan de Austria atacabsa fuer- 
temente a Nithard y explicaba 10s motivos que le habian obligado a sa- 
lir de Consi~egra. Los mas importantes, decia, cctocaban al servicio del 
Rey Nuestro Señor, conservacion de sus reinos y reputación y honor de 
sus vasa llos)^; 10s otros, ccmiraban a mis (conveniencias) particularess 36. 

En ella, prácticamente la misma enviada a otras corporaciones de la Mo- 
narquia, solicitaba, de 10s Consellers su intercesión ante la Reina. Otra 
de las cartas era copia de la que habia dirigido el dia 13 a doña Mariana 
pidiéndole de nuevo hiciese salir de España a Nithard y, por ultimo, 
que se pusiera en libertad al hermano de su secretari0 y a 61 se le res- 
tituyeran el honor y la reputación. En la tercera, copia de la enviada 
a 10s miembros de la Junta de Gobierno, solicitaba su ayuda para echar 
al jesuita y amenazaba con que se seguirian agraves inconvenientesa en 
ese empeño en caso de que no se lograra ccdoblegar la terca cerviz de1 
padre Everardos 37. Don Juan de Austria hacia también en ella protesta 
de desinterks personal en su actuación. 



En ese dia 17 y el siguiente, el Principe hizo llegar esas mismas 
cartas, encabezamiento aparte, a la Diputació de la Generalitat, al Ca- 
bildo barcelonés, y al Brazo Militar de Catalufka. 

Ante esta petición formal de apoyo por parte de don Juan de Aus- 
tria, idebian las corporaciones barcelonesas interceder ante la Reina a 
favor de su antiguo virrey, ahora en rebeldia frente al Gobierno? A con- 
tinuación estudiaré con especial detenimiento la postur,a, respecto a ese 
delicado problema, adoptada por el Consejo de Ciento, dado el real li- 
derazgo polític~ ejercido por éste. 

La reacción del Consell de Cent en su sesión de 17 de noviembre 
fue de calma y de cautela. Considerando el problema grave, delegaron 
su estudio en una Junta de Setzena y en 10s Consellers, y decidieron ir 
cornunicando paralelamente sus decisiones al respecto tanto a don Juan 
de Austria como al virrey, el representante de la Corona. Siguiendo la 
propuesta de la Junta de Setzena, con la aprobación de Osuna y, por 
supuesto, de don Juan de Austria, el Consejo de Ciento acordo enviar 
una prudente misiva a la reina intercediendo por el Principe y excluir 
la mas comprometedora posibilidad de mandar un embajador extraor- 
d inar i~  a la Corte. Dada la importancia de esta carta, la traducimos 
completa textualmente: c~Señora: estando junto el Consejo de Ciento 
el dia 17 del corriente parta tratar negocios de su administración llegó 
a 61 un caballero de la camara del señor Don Juan de Austria con una 
carta suya dirigida a 10s consejeros y Consejo de Ciento copia de la 
cua1 se presenta a V.M. y vista por el Consejo, y entendido 10 contenido 
en ella resolvio dar inteligencia de el10 al duque de Osuna, Lugarteniente 
y Capitán General, y deseando esta ciudad siempre 10 de mayor ser- 
vicio a V.M. y el consuelo y alivio del señor Don Juan, bajo de aquellos 
limites que son permitidos a la fidelidad y rendimiento de tan fieles 
vasallos, y en consideración de ser hijo del Rey nuestro señor (que goce 
de gloria), ,a 10s servicios hechos a la Monarquia y las muchas honras y 
mercedes, que por medio de e1 gobernando esta provincia alcanzó esta 
ciudad de la Majestad del Señor Rey Felipe IV (de feliz recuerdo). Por 
10 que, Señora, postrada esta ciudad a 10s Reales pies de V. M. y con 
todo el obsequio debido a la Real persona de V.M. atendiendo conti- 
nuamente al mayor beneficio y aumento de la Real Monarquia suplica 
a V. M. por medio de esta carta, que por extraordinari0 se pone en 
las reales manos de V.M., sea del Real servicio de V.M. aliviar y conso- 
lar al Señor Don Juan con aquellas gracias y mercedes, que se pueden 
prometer de la Real grandeza de V.M. La Divina guarde las Catolicas y 



Reales personas de V.M. y del Señor Rey Don Carlos como ha menes- 
ter la cristiandad toda y estos fidelisimos vasallos. Barcelona y noviem- 
bre de MDCLXVIIIs 38. 

Con esta carta, que sali6 de Barcelona el 22 de noviembre, en la 
que 10s Consellers conciliaban el apoyo a don Juan de Austria con su 
fidc!idad a la Corona, se alineaban de algun modo con éste y reforzaban 
su posición política. 

Es necesario ,ahora aludir brevemente al impacto causado en el 
resto de Espafia y en la Corte por la propaganda antinithardista de don 
Juan de Austria. No resulta faci1 evaluarlo con precision puesto que si, 
segun Maurai, fue en conjunt0 un fr,acaso, en cambio, según las Memo- 
rias coetaneas de Guerra y Sandoval, un autor poco juanista, mientras 
que tuvo un eco negativo en algunas de las ciudades castellanas con voto 
en Cortes, en otras 13 repercusion fue positiva y aconsejaron a la Reina 
ccse sirviese de mandar ejecutar 10 que pedia el señor Don Juan por 10s 
inconvenien1.e~ que' podian resultar de no hacerlos 3y. En el caso de las 
corporaciones valencianas, sabemos por la monografia de S. Garcia 
Martinez que, si bien don Juan de Austria no obtuvo adhesión inmediata 
a su causa 40, posteriormente el 9 de enero de 1669 el Consell General de 
la ciudad de Valencia decidió escribir a la Reina apoyándole. 

Mientras tanto, la posicion de Nithard en la Corte se debilitaba 
progresiv,amente. El Consejo de Estado se mostraba partidaris de la 
via de la cc~nciliación, tanto por temor a un posible levantamiento de 
Cataluña, como por su desinterés en defender al Inquisidor, al cua1 eran 
claramente lnostiles muchos de 10s consejeros. Por su parte, el Consejo 
de Castilla en su consu1t.a del 23 de noviembre anteponia la paz pública 
a todo. Nithard, impopular, estaba casi solo. 

Pero si la posición de Nithard no era fuerte, tampoc0 don Juan de 
Austria habia obtenido contestaciones de clara (adhesion como respues- 
ta a su carta. Se explica11 asi sus dudas cuando la Reina, atcniéadose al 
parecer del Consejo de Estado le escribió conciliadoramente y le pro- 
puso, a trarrés de Osuna, que, sobre la seguridad de la palabra rcal, 
volviese a C:onsuegra para entablar una negociación. Finalmente don 
Juan decidiii eludir el riesgo y Osuna hubo de adobar esta negativa 
en su carta a la Reina. 

Tambiéri la respuesta de doña Mariana, fechada a 1 de diciembre, 
a la carta ci.tada anteriormente del Consejo de Ciento intercediendo por 
don Juan de Austria, tenia un tono conciliador .En ella se exhortaba 
halagadorarnente a 10s Consellers a que asumieran el p,apel de pru- 



dentes consejeros del Principe rebelde, en unos términos que les sa- 
tisficieron. 

Pero don Juan de Austria seguia exigiendo para su marcha a Con- 
suegra la salida previa de Nithard de la Corte. Esta firmeza y la propia 
debilidad política del jesuita explican que 10s Consejos de Madrid soli- 
citaran casi en pleno la destitución de éste. El Consejo de Estado la 
argumento el 21 de diciembre por la conveniencia de evitar una ccguerra 
interna,,. Y la Junta de Gobierno ratifico por mayoria, una vez recusado 
Nithard, el parecer de 10s otros Consejos de que se empleara a Nithard 
como embajador, fuera de España. La suerte del confesor de la Reina 
parecia estar echada. Y en Barcelona no tardaron -en términos de la 
época- en ser conocidos estos dictamenes. Sin embargo la Reina no 
habia resuelto nada todavia. 

En Barcelona, don Juan de Austria, sabedor de que 10s vientos so- 
plaban en Madrid a favor suyo, vdvió a escribir al Consejo de Ciento. 
De una parte, para justificar su negativa de ir a Consuegra; de otra, 
porque queria jugar en esos dias cruciales con la baza fuerte del deci- 
dido apoyo de Barcelona parca echar a Nithard, por 10 que urgió al Con- 
sejo de Ciento a que deliberara al respecto. 

Los Consellers discutieron apasionadarncntc el tcma en 10s dias 
finales de diciembre 41. Se encontraban enirc la espada de su fidelidad 
a la Reina y a la legalidad y la pared de la opinión pública barcelonesa, 
claramente favorable a don Juan de Austria. Finalmente el 28 de di- 
ciembre el Consejo de Ciento, ratificandose en su prudente linea ante- 
rior de conducta, decidió escribir de nuevo a la Reina para agradecerle su 
carta a la ciudad de 1 de diciembre, para notificarle que habia inter- 
puesto sus buenos oficios ante don Juan de Austria, de acuerdo con las 
ordenes regias, y para pedirle que tomase ecaquella resolutio de major 
conveniencia al real servei de Sa Majestat y consuelo y alivio del senyor 
Don Joann 42. Pero cuando Cste, a la vista de las noticias recibidas de la 
Corte, sugirió postponer el envio de la mencionada carta -quizas por 
no encontrarla suficientemente favorable- 10s Consellers accedieron en- 
cantados. Deseaban el triunfo de don Juan pero no querian compro- 
meterse demasiado. 

Por el libro de deliberacioncs del Consejo de Ciento conocemos un 
detalle significativo de hasta dónde llegaba la influencia de don Juan de 
Austria en este consistorio: era el propio Principe quien, a través de 
su secretario, ccinsinuabas que se reuniera 43. 

Antes de que 10s Consellers contestaran a la csrta de la Rciila del 1 



de diciembre, la situación experimento variaciones importantes. Don 
Juan de Austria, cuya posición se habia reforzado con las últimas reso- 
luciones, m.encionadas anteriormente, de 10s Consejos de la Corte, se 
decidió a rriarchar a Castilla comunicandoselo a la Reina. En su carta 
a ésta decia que le habia motivado a el10 el desengañar a 10s franceses 
de que puclieran entrar en tratos con é1 para levantar a Cataluña en 
arinas y terminaba con una cláusula cargada de veladas amenazas anun- 
ciando que llevaba consigo la escolta militar que habia pedido a Osuna 
para su seguridad personal. También en la misiva, de 23 de enero, en 
que don Juan notificaba al Consejo de Ciento su resolución de encaini- 
narse hacia la Corte aludia al mismo tema de ccel deseo que me asiste 
de no ser ni aun directarnente atractivo a esta nobilisima provincia 
de las moleestias de una guerra, cuando quisiera a costa de toda mi 
sangre adquirirla un reposo muy feliz y seguron 44. Asi don Juan de Aus- 
tria presenlaba habilmente 10 que era una decisión en beneficio propio, 
con la que queria ademas acallar 10s ataques de sus enemigos políticos 
que le acusaban de mal patriota, como un servicio a Cataluña por el 
que ésta de:bia quedarle agradecida, pues añadia: ccy este mismo afecto 
me debera Vuestra Señoria (la ciudad de Barcelona) en cualquier parte 
y fortuna donde Dios me condujeres 45. 

La dett.:rminación del Principe de marchar a Castilla produjo gran 
alegria en el Consejo de Ciento, el cua1 acordo, en su sesión del 24 de 
enero, agraidecerle vivamente su decisión y reiterarle sus buenos deseos. 
También se ,aprobó escribir a la Reina explicandole 10s motivos de no 
haber respondido a su última carta y diciendole que la ciudad habia 
obedecido :;us ordenes respecto a don Juan de Austria. Como de cos- 
tumbre, estas deliberaciones se comunicarian a éste y al virrey. 

Pero ,antes de que fuera ejecutado dicho acuerdo, el Consejo de 
Ciento recibió, a través de Osuna, una nueva carta de doña Mariana, 
fechada a 118 de enero, y referente tambien a don Juan de Austria. En 
ella la Reina, al igual que habia escrit0 a 10s Diputados, pedia al Con- 
sejo de Ciento que contribuyese cccon su autoridad e interposición al 
acomodamiento de 10s presentes mo~imientos),~.  En su respuesta, de 
26 de enero, a esta misiva, 10s Consellers quisieron dejar muy patentes 
la legalidad. de su proceder y su fidelidad a la Reina en todas sus deci- 
siones respecto a don Juan de Austria, precisando también que adels 
menors apices que se son offerts se ha donat raho al Duch de Osunas 47. 

La solr:mne visita en la que 10s Consellers se despidieron de don 
Juan de Austria fue todo un acontecimiento en Barcelona, narrado de- 



talladamente en el Dietari del Consell de Cent. El Conseller en Cap dijo 
en su parlamento que el gran desconsuelo que producia a la ciudad la 
marcha del Principe se tenia a bien por cuanto era en servicio de su 
Majestad y para aumento y conservacion de la Monarquia, para termi- 
nar afirmando que Barcelona quedaba siempre al servicio de don Juan 
de Austria en todo 10 que quisiera mandarle. En su contestacion, a tono 
con el ofrecimiento, don Juan manifesto que estimaba en mucho el 
afecto de :la ciudad hacia e1 y que en cualquier parte que se encontrara 
velaria por 10s intereses de Barcelona y de toda Cataluña. Cuando 10s 
Consellers regresaron a la casa de la ciudad bien podian pensar que el 
Principado tenia un amigo en 61. 

En la mañana del martes 30 de enero de 1669, segun el Diet~ari del 
Consell, sali6 don Juan de Austria de Barcelona, asistido de ccmolta ca- 
valleria de guarda y molts altros cavallers y titulars de la present ciutat 
que li acompanyaren, causant en tots 10 desconsuelo se pot imaginar de 
sa ausentia), 48. 

He dedicado mi atencion en estas últimas paginas a la actitud del 
Consejo de Ciento ante 10s requirimientos de apoyo de don Juan de 
Austria. Me referiré a continuacion, mucho mas brevemente y por las 
razones mencionadas con anterioridad, a la postura adoptada por otras 
dos importantes corporaciones barcelonesas: el Cabildo catedralici0 y 
la Diputacion de la Generalidad de Cataluña. 

Por 10 que respecta a la actitud del Cabildo, merece la pena precisar 
que, si bien sigue en general la pauta de la del Consejo de Ciento, pre- 
senta matices interesantes. De una parte, el Cabildo manifesto más cla- 
ramente su subordinación al virrey y, de otra, en sus cartas a la Reina 
intercediendo por don Juan de Austria, del 24 de noviembre y del 26 
de enero, se identifico mas, en cierto modo, con éste. Asi, en esta Última 
misiva el Cabildo ,alude dos veces a su cearnor,, a la ceserenisima persona 
de Don Juan de Austria,) -la carta esta en castellano-. habla de su 
aheroica resolución* de volverse a Castilla, y suplica a la Reina ceque el 
Señor Don Juan y toda la monarquia tengan el gran consuelo y satisfac- 
cion que merece su gran celo al Real servicio de V.M. y bien y conser- 
vacion de ellas 49. 

Esta toma de posicion del Cabildo de Barcelona mas abiertamente 
favorable a don Juan de Austria no causa s0rpres.a. Aparte del hecho 
de la general simpatia de Barcelona por 61, es algo ya conocido que 10s 
eclesiásticos eran hostiles en su gran mayoria a Nithard. Y 10s cano- 
nigos de Barcelona no fueron la excepción. 



La actuación de la Diputación de la Generalidad dc Cataluña res- 
pecto a don Juan de Austria siguió, casi paso a paso, la del Consejo de 
Ciento y la del Cabildo barcelonés 50. Esta convergencia en las actitudes 
adoptadas se vio facilitada por el hecho de que fuera la misma persona, 
Joan Fr,ancesc Pujol, A agente en la Corte del Consejo de Ciento y de la 
Generalidad. También por el acuerdo de 10s Diputados, a iniciativa del 
Consejo de Ciento ya del 17 de noviembre, de que la problemátiea de 
don Juan de Austria fuera estudiada conjuntainente por un delegado dc 
cada corporación. 

Aunque no he tenido ocasión de encontrar muchos testimonios do- 
cumentales de la actitud oficial de otras poblaciones del Principado 
respecto ,a don Juan de Austria, pienso, por distintos indicios, que, en 
general, tocla Caialuña secundo a Barcelona en este asunto. En el caso 
de Vich si que hay una prueba documental de intercesión de 10s Con- 
sellers de la ciudad, a favor del Principe, ante la Reina: la carta del 13 
de diciembre Sabemos positivamente que Tortosa también escribi6 a 
doña Mariana a favor del antiguo virrey s2. Y es lógico pensar que no se- 
rian éstas las Únicas cartas enviadas a la Corte en ese sentido. 

A continuación expondré sintéticamente la postura adoptada por 
el virrey de Cataluña, duque de Osunaj3 ante el problema que 9e plan- 
teaba la prlesencia en ella de don Juan de Austria como refugiado poli- 
tico. Como ya he anticipado, la actitud de Osuna resultó bastante deci- 
siva no  sol!^ por su poder teórico como virrey 54, sino porque, de hecho, 
todas las corporaciones barcelonesas a las que don Juan de Austria pi- 
dió apoyo consultaron a Osuna sobre 10 que podian y debian respsnder 
al Principe. 

Ya Maura puso de relieve la deliberada ambigiiedad de la linea de 
conducta seguida al respecto por don Gaspar. No quiso arriesgar su 
carrera po'litica coinprometiéndose demasiado con la incierta causa de 
don Juan, pero evito también indisponerse con Cste por si acababa ha- 
cikndose con el poder y desde luego no os6 enfrentarsc claramente al 
hijo de Felipe IV cuya popularidad en Barcelona contrastaba con la de- 
teriorada imagen pública de Osuna. De ahi sus titubeos y vacilaciones. 
Procuro m,antenerse entre dos aguas, aunque con su actitud aprsbatoria 
más bien f,acilitó el apoyo de Las corporaciones barcelonesas a don Juan 
de Austria y el éxito de las pretensiones de &te respecto a Nithard. Los 
confidentes barceloneses del Inquisidor pensaban que Osuna ccasistiendo 
al .Sr. Don Juan desde el principio de sus violentos y sediciosos movi- 



mientos), deseaba el triunfo del Principe y que ambos tenian de su 
parte la guarnicion de Barcelona. 

Cuando don Juan de Austria se mostro dispuesto a encaminarse a 
Castilla con tal que se le proporcionase una escolta que le garantizase 
su seguridad personal, Osuna pus0 a su disposición una tropa de caba- 
lleria de 300 personas. Es difícil saber si con el10 deseaba simplemente 
cumplir un requisito para ver al Principe cuanto antes fuera de sus 
dominios o si queria entregarle una fuerza potencialmente amenaza- 
dora cara a la Corte. 

Una vez analizadas las actitudes adoptadas ante 10s requirimientos 
de apoyo a don Juan de Austria por parte de las corporaciones barce- 
lonesa~ y por parte del virrey, aludiré a 10s mas significados lideres del 
juanismo en Barcelona. Me referiré a 10s grupos sociales a 10s que per- 
tenecian y hasta que punto su apoyo a don Juan expresa unos intereses 
de grupo. Como hipótesis previa, parece lógico relacionar esos lideres 
con la élite política que habia colaborado con el Principe durante su 
virreinato catalan de 1653 a 1656. 

Hay abundantes testimonios que se refieren genéricamente a 10s 
cccab,alleross o cccavallersa como grupo social al que pertenecian nume- 
rosos y activos partidarios de doli Juan de Austria. Camino de Castilla 
y hasta Montserrat, le acompañaron numerosos cabaIleros. Tambien fue- 
ron muchos 10s cab,alleros presentes en el acto de despedida oficial de 
10s Consellers del Principe. Sabemos asi mismo que de 10s 28 miembros 
del brazo militar que se reunieron el 22 de noviembre de 1668 para tra- 
tar de 10s asuntos de don Juan de Austria, 8 actuaron como delegados 
o embajadores del Consejo de Qento cr de la Diputación ante 61. 

Uno de 10s mas destacados juanistas pertenecientes a la nobleza 
militar fue Josep G,alceran de Pinos o, simplemente, José de Pinos, mi- 
litar prestigioso ya durante el virreinato de don Juan de Austria en Ca- 
taluña. Pinos fue el primer barcelonés al que el Principe aviso, secreta- 
mente, de su llegada, 10 que demuestra que de algún modo 10 conside- 
raba pieza c1,ave entre sus partidarios. 

Otro de 10s peces gordos del juanismo barcelonés fue Jeroni de 
Miquel, ccconseller segon militar,. El Consejo de Ciento 10 eligió como 
su delegado para que, juntamente con el de la Diputación, estudiaran 
las peticiones de don Juan de Austria, por 10 que pudo influir mucho 
en las actitudes de Las corporaciones barcelonesas. Miquel puso de ma- 
nifiesto que era uno de 10s más decididos ~artidarios de don Juan de 



Austria en las ardientes discusiones que se suscitaron a propósito de 
éste en el brazo militar. 

Junto con Jerónimo de Miquel debe considerarse a Pere de Monta- 
ner el otro mas fervoroso juanista en ese estamento. Montaner, caba- 
llero, embajztdor del Consejo de Ciento ante don Juan de Austria en nu- 
merosas ocasiones, nos aparece como una de las mas vigorosas perso- 
nalidades políticas catalanas de la 6poca 56. El Consejo de Aragón le con- 
sideraba mu,y inteligente y ((muy conocedor de las cosas de Cataluña)), 
un hombre a. quien convenia atraerse, pese a su conducta no muy clara 
respecto ,a Madrid. Desde que fue insaculado en el Consejo de Ciento 
durante el virreinato de don Juan de Austria parece haber sids uno de 
10s hombres mas influyentes en el consistorio. Uno de 10s informadores 
barceloneses de Nithard se lamentaba, estando el Principe en Barcelona, 
de que en el Consejo de Ciento <<van las leyes por donde quieren Monta- 
ner, Nabel y otrosn 57 y ,a ellos achacaba la actitud de las corporaciones 
respecto a la Reina, pidiendo que se les desinsaculase. 

El c<Nabel), antes citado es con toda seguridad Josep de N,avel, tam- 
bién del esta~mento militar y embajador repetidas veces del Consejo de 
Ciento ante don Juan de Austria. Como asi mismo 10 fueron otros dos 
miembros de dicho brazo: Francesc Eril y Francesc Sala. Finalmente, 
Francesc Sarijust y Pages, también perteneciente a el, desempeñó el mis- 
mo cometido por parte de la Diputación. 

Este grupo de miembros del brazo militar, decididos partidarios de 
don Juan de Austria, resulto sin embargo minoritari0 en el estamento, 
el cua1 tom6 corporativamente una resolución poc0 favorable al Prin- 
cipe rogándole que obedeciera a 10s mandatos de la Reina. Y, no obs- 
tante, parece que tuvo una decisiva importancia en el Consejo de Cien- 
to y, consecuentemente, en la actitud que adoptaron ante don Juan de 
Austria las clemás corporaciones barcelonesas, excepto el propio brazo 
militar. 

Es difícil saber si en la adhesión al hijo de Felipe IV de este grupo 
pertenecientle al brazo militar hay algo mas que una solidaridad con el 
antiguo jefe y amigo, a quien consideraban uno de 10s suyos, y a quien 
debian, en su origen, su poder en d Consejo de Ciento. En el caso de 
Msntaner es posible vislumbr,ar una ambición política, pero faltan datos 
para saber si debe extenderse al resto del grupo esta explicación y si 
hubo promesas concretas de don Juan de Austria a sus partidarios. 

Los mielrnbros del estamento militar eran una minoria en el Consejo 
de Ciento. Si el grupo al que venimos refiriéndonos logró que el Con- 



se11 apoyara, prudentemente, a don Juan de Austria fue porque contb 
con la aquiescencia positiva y mas o menos entusiasta de la mayoria del 
consistorio. No tengo datos suficientes para asegurar a qué sectores so- 
ciales pertenecia predominantemente esta mayoria, pero, por diversos 
indicios, se puede admitir que don Juan de Austria conto con el apoyo 
de gran parte de 10s distintos sectores sociales y que la adhesión que en- 
contro desbordo 10s limites de un Único grupo. 

Las referencias de las fuentes a la actitud del pueblo ante don Juan 
de Austria en 1668-69, aunque no del todo concordes, apuntan basica- 
mente en la inisma dirección: el pueblo tomo claramente partido por 61. 
Uno de 10s confidentes de Nithard escribia desde Barcelona: cceste pue- 
blo esta tan cegado del amor a Su Alteza, que no hay despeño a que no 
se arroje, si Su Alteza quierea 59, llegando a afirmar que hasta echarian 
al mar a 10s Consellers de Barcelona. Y, como ya he citado anteriormen- 
te, Feliu de la Pefia en sus <<Anales)> nos habla del clamor popular que 
rodeó al Principe a su llegada a esta ciudad. 

Mucho mas parcas son las fuentes en información respecto a las 
reacciones de 10s mercaderes y ciudadanos honrados. Sabemos que don 
Juan de Austria se alojó durante cierto tiempo en Barcelona en la torre 
de un mercader, llor en^ Lledó, y poc0 mas. ¿Conjeturas verosimiles? 
Si bien durante el virreinato catalan de don Juan de Austria 10s mer- 
caderes constituyeron uno de 10s sectores sociales que mas colaboraron 
con 61, no tendria nada de extraño que se mostraran ahora bastante 
recelosos. Colaborar con 61 suponia entonces estar con el poder, con la 
legalidad, mientras que ahora erma un refugiado politico y creaba una si- 
tuación conflictiva que, en el peor de 10s casos, podia derivar en tras- 
torno politico-social, como desagradablemente habian experimentado 
las clases acomodadas en el levantamiento de 1640. Y un razonamiento 
analsgo podria aplicarse ,a 10s ciudadanos honrados. 

Habida cuenta de 10 que las fuentes dicen y de 10 que callan, me 
parece, en síntesis, que también para Cataluña podria ser valida la afir- 
mación, referida a Valencia, de S. Garcia Martinez de que la causa de 
don Juan de Austria contaba con mayor apoyo cca medida que se en- 
sanchaba la pirámide socials ". La adhesión al Principe, sin ser privativa 
de ningún grupo social, fue mas clara y unanime en la base que en la 
cúspide de la piramide social. Y afirmo esto sin olvidar que entre 10s 
mas influyentes y fervorosos juanistas de Barcelona destacó un grupo 
de miembros del brazo militar, como ya he expuesto anteriormente. 



4. Revisiones que se irnponen: realidad y simbolisme en el apoyo de 
Cataluña a don Juan de Austria en 1668-69.- 

He partido en este trabajo de las distintas inicrprctaciones histo- 
riográficas del golpe de estado de don Juan de Austria de 1668-69 y es- 
pecialmente del apoyo que le prest6 Cataluña. Posteriormente he ex- 
puesto las secas realidades documentadas en torno a las actitudes ante 
el hijo de Felipe IV de las dlites gobernantes barcelonesas y, en lo po- 
sible, de la opinión pública. Ha llegado el momento de indicar las mati- 
zaciones que, en mi opinión, cabe hacer a la visión del tema que nos 
presentaba la historiogr,afia y, en concreto, de distinguir el verdadero 
alcance real, y las limitaciones de hecho, de ese apoyo del Principado 
a don Juan (de Austria de su importancia simbólica. 

Aunque pueda parecer extraño, considero ,apropiado tratar de ex- 
presar resurnidamente el alcance real y el sentido de ese apoyo con unos 
títulos de comedias de la época, elegidos con agudeza por un coetáneo, 
partidari0 de don Juan de Austria. Vamos ,a comentar las que ccacomodan 
a Cataluña por su papel en la pugna política entre Nithard y Don Juan 61: 

<(Amor hace hablar mudes)>, <<Dar10 todo y no dar nada),, <(Del Rey abajo 
Don Juana, <<El amor como ha de sers, <<El buen agradecimiento)). 

(<Del Rey abajo Don Juans.-- 
Este titulo expresa un aspecto importante, y al que ya me he refe- 

rido, pero que merece la pena destacar en la actitud de las corporacio- 
nes barcelonesas ante don Juan de Austria: su apoyo a éste se desa- 
rrolló siempre dentro de 10s limites de su fidelidad a la Corona. No cs 
ajeno del todo a esta postura de indiscutida laaltad a la Monarquia Ca- 
tólica el hecho de que desde 1652, con el control por la Corte de las 
insaculaciones del Consell de Cent y la Diputació, el gobierno de Bar- 
celona y de'l Principado estuviera solamente en manos de personaa cuya 
,adhesiÓn a la Corona española habia sido examinada aprobada. 

El titulo que comentamos alude también a otra realidad: despub 
-ccabajoa-- del Rey, el personaje que suscita mayor entusiasmo en Ca- 
taluña, más( que Nithard y cualquier otro miembro de la Junta de Go- 
bierno, es don Juan de Austria. 

(<Dar10 todo y no dar nada)>.- 
Comentamos mas extensamente este paradógico titulo porque apun- 

ta al nudo de la cuestión: ,a la ambivalencia del apoyo de Cataluña a 
don Juan de Austria. De un lado, aquél fue efectivo en cuanto que, con 
el visto bueno del virrey, le dispenso una favorable acogida, asilo en 



cierto modo, y una adhesión moral a su causa manifestada en las cartas 
de intercesión a favor suyo dirigidas a la Reina por las distintas corpo- 
raciones catalanas. En este sentido Cataluña dió cctodo,, a don Juan de 
Austria. Y de hecho éste se refirió en una carta al Consejo de Ciento 
(ca la parte tan principal,, que habian tenido sus ccprudentes y celosas 
representacionesn en la decisión final de la Reina de ordenar a Nithard 
que saliera de España. Pero también ese ((no dar nadas expresa, hasta 
cierto punto, una realidad en la actitud de Cataluña ante don Juan de 
Austria. iQué ayuda concreta prest6 el Principado a éste en su enfren- 
tarniento con Nithard, ademas de su prudente apoyo epistolar y del 
asilo concedido? Podria aducirse, y a veces se ha hablado, de la escolta 
dc 300 personas a caballo que acompalñó a don Juan de Austria camino 
de la Corte y que constituyó el nucleo inicial de un verdadero, aunque 
reducido, ejército privado. Pero esos 300 hombres no fueron voluntarios 
catalanes, sino un destacamento, facilitado por el virrey, de tres com- 
pañias de caballos de la guarnición real de Barcelona 62 y en la cua1 10s 
catalanes eran una minoria. 

Una vez que abandono el Principado y al adentrarse en Castilla, 
tras atravesar Aragón, traia de Cataluña unicamente una pequeña escolta 
facilitada por el virrey castellano y esa prudente y circunspecta inter- 
cesión epistolar. Para el éxito de sus propositos dependia totalmente 
ahor,a de la actitud de la maquinaria administartiva de la Corte y de la 
opinión popular de Castilla. 

El texto de la carta que el Consell de Cent escribira a don Juan de 
Austria el 6 de julio de 1669 felicitandole por su nombramiento como 
Vicario de 10s reinos de la Corona de Aragón, tras el desenlace, so10 se- 
mivictorioso, de su golpe de estado, muestr,a que 10s Consellers de Bar- 
celona tenian conciencia de no haber hecho en realidad demasiado por 
la causa de aquél. Decia: ((Restant sols desconsolada (Barcelona) de no 
haver pogut fer majors demostracions en servey de V.A., pero en 10 
affecte i voluntat no es, possible ningú la avancen 63. He aquí, pues, 10s 
dos términos, la ambivalencia a la que antes aludia: en el deseo de fa- 
vorecer a don Juan de Austria, nadie aventaja a Barcelona, que le ha 
dado cctodoa su apoyo moral; pero esta se siente un poc0 desconsolada 
de no haber hecho efectivamente ccmayores demostracionesa en su ser- 
vicio. Quizas 10s Consellers tenian como punto de referencia comparativo 
10 que habia hecbo Zaragoza, donde hubo pdblicas y ruidosas demostra- 
ciones de adhesión a don Juan de Austria a su paso por la ciudad, a las 
que se unieron manifestaciones contra Nithard, que empezaron a in- 



quietar ya seriamenle a la C ~ r t e ~ ~ .  Pese a todo ello, el ccno dar nada)) 
que comentainos es hiperbólico, mas sin duda que el adarlo todos, aun 
cuando ambos 10 sean. De no haber sido por la favorable acogida de 
Barcelona don Juan de Austria quizas hubiera tenido que huir a Francia. 

Resulta evidentemente difícil, y tal vez inútil, calibrar la magnitud 
del apoyo potencial que el Principe hubiera encontrado de haber optado 
ia Reina y La Junta de Gobierno por detenerle en Barcelona. Orientacio- 
nes en ese sentido nos proporcionan, sin embargo, la opinión del Con- 
sejo) de Casti!lla de que 10s catalanes aventurarían honras y vidas por 61 
y la ya mencionada de un confidente barcelonés de Nithard de que el 
pueblo de esta ciudad llegaria a 10s mayores excesos por don Juan de 
Austria. 

Con todol, el que Cataluña diera asilo y protección a don Juan dc 
Austria no equivale 3 que fuera la suya, la fuerza de la periferia, el 
elemento decisivo en el apoyo y la semivictoria del pronunciamiento de 
aquél. En rea.lidad, cuando don Juan de Austria salia de Barcelona hacia 
Castilla era todavia únicamente en apariencia para cumplir las órdenes 
de la Reina y buscar un acuerdo con ella sobre sus pretensiones. Fuc 
solo mas tarcle cuando don Juan de Austria, estando ya en Castilla, adop- 
to una actitud claramente amenazadora ante la Reina y no solo pidió 
sino que exigió la destitución de Nithard, y cuando puede decirse, por 
tanto, que se pronuncio contra el Gobierno del valido, hasta llegar al 
decisivo ultirnatum que le dió en Torrejon de Ardoz el 23 de febrero. Si 
don Juan iba~ mas lejos ahora era porque también se sentia respaldado 
por el entusiasta apoyo popular que habia encontrado recientemente en 
Aragón y Ca:;tilla en su cccruzadan contra Nithard. 

El apoyo de Barcelona y de Cataluña pes61 desde luego en el triunfo 
de don Juan de Austria sobre el confesor de la Reina, pero 10 que real- 
mente decidió a ésta y ,a la Junta de Gobierno a expulsar a Nithard fuc 
la amenaza cle la presibn popular que en Aragón y Castilla se habia ma- 
nifestado a, favor del hijo de Felipe I V  y contra Nithard cada vez con 
mas fuerza j r  virulencia. Don Juan de Austria era mas temible estando 
en Castilla que en Cataluña, según escribia desde Barcelona uno de 10s 
~~artidarios del Inquisidor. 

Por todo 10 que he expuesto me parece que al hablar de la intcr- 
vención de Cataluña en el golpe de estado o pronunciamiento de don 
Juan de Austria de 1668-69, Soldevila, y tras 61 una parte de la histo- 
riografia, ha proyectado en demasia, tal vez inconscientemente, el gran 
peso de Cataluña en la política española del primer tercio del siglo XX 



sobre 10s acontecimientos de 1668-69. Y pucde ser útil señalar también 
acerca del papel del Principado en la Monarquia hispanica, y en con- 
creto en esos acontecimientos, una importante diferencia respecto al 
que desempeña en el siglo XX. En éste Cataluña pesa enormemente en 
la política española además de por su personalidad cultural e histórica, 
por su propio poderio demografico y económico; en 1668-69 si preocupa, 
e incluso inspira miedo, a la Corte, no es tanto por su propia fuerza, 
debilitada tras una guerra asoladora, sino por su vecindad con Fr,ancia 
que hace temer repita el intento secesionista de 1640, cuyas heridas no 
estan del todo restañadas, con la ayuda de Paris. 

Si a la reducción a mas modestas proporciones del papel desem- 
peñado por Cataluña en el golpe de estado de don Junn de Austria de 
1668-69 -intervencionisme politico-, se aúna el menos claro contraste, 
tras las aportaciones historiograficas recicntes, entre una Cataluña en 
claro auge y una Castilla en franco declive, en términos demograficos 
y económicos, no parecerá descabellado afirmar que el ver llegada ya la 
hora de la periferia en 1668-69 resulta algo prematuro. Prematuro en el 
doble sentido de que posiblemente haya que situar mas tarde el comien- 
zo de esa hora y de que es necesaria aún una mayor clarificación his- 
toriográfica del tema. 

<(Amor hace hablar mudes,,.- 
Este titulo de comedia que se acomoda B Cataluña por su actitud 

ante don Juan de Austria resulta muy expresivo de una realidad que ha 
sido puesta de relieve, según hemos visto ya, por la historiografia cata- 
lana y también, quizas de modo particular, por Elliot: Cataluña, ccmudas 
hasta entonces en su aislamiento politico respecto a la marcha general 
de la Monarquia hispanica, muestra con su apoyo a don Juan de Austria, 
llevada de su ccamora por 61, el inicio de un cambio de actitud. Que el 
alcance real de la participación de Cataluña en el pronunciamiento de 
don Juan de Austria en 1668-69 haya de ser reducido a sus justos limi- 
tes, como acabo de indicar, no obsta para que, desde el punto de vista 
simbólico, consideremos -con la historiografia catalana y Elliot- esa 
intervención como muy significativa y como preludio, en cierto modo, 
de nuevas y mas decididas actuaciones en ese sentido. 

ccEl amor como ha de ser,.- 
Estos términos traslucen el sincero aplauso a Cataluña del autor 

-madrileñd probablemente- que eligió estos titulos de comedias, por 
su p0stui.a ante don Juan de Austria. Este juicio aprobatorio para el 
Principado se encuentra en numerosos escritos de polémica política, 



que se escriben e irnprimen en la Corte en su gran mayoria, y es un tes- 
timonio más de que la corriente de opinión favorable a don Juan de 
Austria auna'ba a españoles de territorios muy distintos. 

Continuando en la linea de ratificar o matizar las distintas inter- 
pretaciones historiográficas de nuestro tema en base a las realidades 
documentadas, abordaré brevemente ahora la cuestión de las razones 
que tuvieron 10s catalanes y especialmente 10s barceloneses para apoyar 
a don Juan de Austria. 

<El buen agradecimientos.- 
Este titulo de la Única comedia ccacomodadas a Cataluña que aun 

no habiamos comentado expresa una de las mas importantes razones de 
la adhesión que en el Principado encontró el hijo de Felipe IV. Toda la 
historiografia está de acuerdo en ello porque se proclama abierta y re- 
petidamente en las fuentes documentales. El agradecimiento a don Juan 
de Austria por su actuación en Cataluña desde 1652 a 1656 es como un 
ccritornellos continuo. Además, buena parte de la clase que gobernaba 
el Principado en 1668 tenia también motivos personales de agradeci- 
miento, puesto que su carrera política debia su inicio, o al menos es- 
taba vinculada, a don Juan de Austria. 

El agradecimiento de Cataluña cobraba una significacion y fuerza 
singular por el hecho de referirse a una persona real, 10 que conferia a 
ésta, en una época de acendrado fervor monárquico, un gran prestigio, 
hoy difícil de entender en toda su entidad. 

El ecafrancesamienton y la tensión con Madrid.- 
Maura sugiere una cierta conexión entre la adhesión de Barcelona 

a don Juan de Austria y el ccafrancesamiento), y asi dice expresamente 
que 10s afrancesados de Barcelona le acogieron con sintomática fruici6n. 
Desde luego Nithard parece haber creído en la existencia de esa cone- 
xión y habeir procurado divulgarla como un buen argumento para des- 
prestigiar a su antagonista. También la Reina, aparentando no creerla, 
deslizó esta hipótesis en su carta a la Generalidad de 18 de enero de 
1669. ¿Pero hasta qué punto responde a la realidad? 

Es muy plausible la veracidad de la información de un ecaviso,, de 
25 de noviernbre de 1668, procedente de un confidente de Nithard, des- 
de Paris, que afirma que la huida de don Juan de Austria a Cataluña aha 
causado gram alborozo, y todos creen, que aquí apoyarán a S .  A. y le 
ayudarán debajo de mano, y procurarán fomentar ese fuego, en retorno 
(dicen) de 10 que España foment6 las guerras civiles de Francias 65. Pero 
que Francia estuviera presta a atizar el fuego de la discordia y que con- 



centrara tropas, por si acaso, en el Rosellón no implica necesariamente 
que don Juan de Austria recabara ayuda de Paris o procurara apoyarse 
en un posible sentimiento filofrancés de algunos catalanes. En las <(Me- 
morias)) de Nithard no hay datos fehacientes sobre esa presunta peti- 
ción de ayuda. Don Juan de Austria, buen español, no quiso ser un 
Condé del lado de aca de 10s Pirineos. 

He procurado rastrear en el documentado libro de Sanabre 66 la po- 
sible filiación política profrancesa de los lideres del juanismo barcelo- 
nés y estoy en condiciones de afirmar que, si bien es cierto que algunos 
de ellos lucharon contra Felipe IV en la guerra de 1640-52, como la ma- 
yoria de 10s catalanes, en 1668, sin embargo, llevaban bastantes años sir- 
viendo fielmente a la Corona española; incluso habian peleado contra el 
francés en la frontera. Por ello, no podian considerarse afrancesados 
en 1668. ¿Corno, de serlo, hubieran sido insaculados en el Consejo de 
Ciento? 

El de don Josep de Pinós, hombre clave del partido juanista bar- 
celonés, es un ejemplo ilustrativo al respecto. Como militar tuvo una 
destacada actuación al frente de la caballeria catalana contra Felipe IV 
de 1640 a 1652, pero desde este ultimo año habia sido un gran colabora- 
dor de don Juan de Austria y obtuvo alguna señalada victoria en la 
guerra contra 10s franceses hasta 1659. 

Jeroni de Miquel no sola no era afrancesado sino que durante el 
dominio francés en Calaluña fue encarcelado por proespafiol. Josep de 
Navel se habia pasado ya en 1649 al partido filipista. Pere de Montaner 
había luchado también contra Francia desde bastante antes de la llegada 
de don Juan de Austria a Barcelona en 1668. Se puede afirmar, por 
tanto, que 10s mas relevantes partidarios barceloneses del Principe no 
eran profranceses en 1668. Queda por dilucidar, y no hay indicios o 
pruebas en sentido positivo, si en la calle, entre 10s hombres del pueblo, 
fueron 10s amigos de Francia 10s que se adhirieron mas entusiástica- 
mente a el. 

Todo 10 anterior no es óbice para que pueda pensarse que en el 
apoyo de Barcelona a don Juan de Austria en 1668-69 influyera, mas o 
menos conscientemente, ademas del agradecimiento y la popularidad 
personal de éste, una cierta tensión latente con Madrid. Dice Voltes que 
bastaba que el de Austria viniese perseguido por la Corte para que en 
Barcelona se le acogiera bien. Puede haber algo de verdad en ello. Al 
fin y al cabo el enfrentamiento con Madrid de 1640-52 estaba reciente y 
sus heridas sin cicatrizar del todo, pese al mayor acercamiento oficial 



derivado del control por la Corte dei Consejo de Ciento y de la Diputa- 
ción. Ademas, durante 10s años de ausencia del Principado de don Juan 
de Austria habian aparecido las causas de reticencias, a las que ya me 
he referido paginas atras, cn las relaciones de Barcelona con Madrid. 
Y esa tensi6n se habia agravado durante el virreinato de Osuna. Seria 
interesante al respecto saber si en 10s pasquines contra el gobierno que 
aparecieron en Barcelona en el verano de 1668 se hablaba de don Juan 
de Austria. 

Aunque probablemente la tensión con Madrid y 10s roces con Osuna 
no fueron la causa decisiva del apoyo de Barcelona y de Cataluña a don 
Juan de Austria no hay que subestimarlos. Pudieron muy bien contri- 
buir a reforzar la adhesión a un Principe que venia en calidad de refu- 
giado politico, de perseguido por esa autoridad central respecto a la 
cua1 habia czierto descontento y reticencias. Pero no se puede decir que 
el apoyo del Principado al hijo de Felipe IV respondiera a un movimien- 
to de inspiración secesionista. La fidelidad de Cataluña a la Corona 
española ha quedado ya de manifiesto en mi comentari0 anterior al 
titulo de comedia (<Del Rey abajo Don Juan),. 

Otros posibles motivos de apoyo.- 
El deseo de recuperar 10s privilegios perdidos en 1652 fue una cons- 

tante desde entonces en la clase gobernante catalana. Es probable, en 
consecuencia, que esta atisbase la posibilidad, en 1668-69, de que si don 
Juan de Austria llegaba al poder recompensara a Cataluña por su apoyo 
con esa ansiada ccmerced),. Y el10 pudo ser un motivo mas del alinea- 
iniento a favor del Principe. Quizas sea significativo en este sentido que 
Pere de Montaner, el hombre de la anterior ofensiva diplomática de 
1660-61 rec1,amando la devolución de 10s privilegios, fuera en 1668-69 
uno de 10s mas decididos partidarios de don Juan de Austria. Pero 
la realidad es que no he encontrado una sola referencia explicita en 
las fuentes a esta posible motivación. Tampoco la he hallado respecto 
a la esperanza de Barcelona en que, mediante la ,ayuda de don Juan de 
Austria, fuera factible recuperar el Rosellón -otra de las grandes aspi- 
raciones de la élite política catalana- cuando 10s levantamientos arma- 
dos de 10s campesinos roselloneses contra Francia, estudiados por Sa- 
nabre, parecian mostrar que la empresa era viable. 

Con las salvedades que he hecho al referirme a la recuperación de 
10s privilegios y del Rosellón, podriamos conjeturar también como posi- 
bles motivaciones del apoyo de Cataluña a don Juan de Austria en 1668- 
69 una serie de aspiraciones de indole económica. Cataluña habia aco- 



gido mal la legislación librecambista _del tratado de 10s Pirineos, que 
daba armas a la temible competencia francesa,~ deseaba una rectifica- 
ción de la misma que protegiera mas su producción industrial y su co- 
mercio. En ese sentido se podia esperar que don Juan de Austria tu- 
viera mas en cuenta 10s intereses catalanes. De otra parte, tanto el Con- 
sejo de Ciento como la Generalidad estaban todavia agobiados por 10s 
problemas financieros derivados de la guerra de 1640-52 y necesitaban 
la aprobación de la Corte a las soluciones que habian pergeñado para 
ellos. 

En toda la Monarquia hispanica se alzaban en 1668 voces que pro- 
pugnaban reformas para enderezar su rumbo. La ineptitud de gran 
parte del circulo gobernante que rodeaba a Mariana de Austria, la co- 
rrupción de la administración, la sensación general de derrota y de fra- 
caso que las humillaciones exteriores producian, la pesada carga para 
el pueblo de 10s impuestos: todos estos motivos de descontento, atiza- 
dos por la propaganda de don Juan de Austria, explican que amplios 
sectores sociales desearan reformas de distinto alcance. Y muchas de 
las esperanzas reformistas se vincularon a la' persona del Principe. 

Aunque en alguno de estos aspectos la situación de Cataluña con 
relación a Castilla pudiera ser menos penosa, probablemente esas ilu- 
siones reformistas, mas o menos confusamente sentidas, serían compar- 
tidas en buena parte por 10s catalanes. Es Iógicoi pensar asi cuando esta 
a las puertas la generación reformista y dinamica que tiene a Feliu de 
la Peña como un destacado e ~ p o n e n t e ~ ~ .  

Una importante motivación en el apoyo del pueblo de Castilla a don 
Juan de Austria fueron sus falaces promesas de aliviarle de 10s im- 
puestos. Pero en Cataluña 10s impuestos dependian menos del control 
central y más de la Generalidad y de 10s gobiernos municipales. Por 
otra parte, esas promesas fueron posteriores a su salida de Cataluña. 
De modo que esta esperanza popular, que pudo existir de todos modos, 
debió pesar menos relativamente en el Principado. Quizas el sentimiento 
espontáneo de gratitud por su actuación anterior en el Principado y la 
devoción monárquica hacia un hijo del Rey que a la vez 10 era de la 
cctierran, junto con el magnetismo personal del hijo de la Calderona, bas- 
ten para explicar en buena parte la adhesión popular que parece haber 
encontrado don Juan de Austria en toda Cataluña y especialmente en 
Barcelona. 

Al precisar el alcance real del apoyo de Cataluña al golpe de es- 
tado o pronunciamiento de don Juan de Austria de 1668-69 he matizado 



algunas de lias interpretaciones o de las alecturasa que se han hecho 
hasta ahora de ese proceso, y especialmente aquella que, inspirada en 
Soldevila, pone el acento en la novedad que significa la participación o 
intervencion activa de Cataluña y de la periferia en la marcha general 
de la Monarquia hispánica. Pero creo que, desde la perspectiva actual, 
cabe legítimlimamente añadir otra interpretacion, que traslada algo el 
enfoque, y que solo implícitamente se ha apuntado hasta ahora, me pa- 
rece, en la historiografia. Según ésta, en torno a la figura de don Juan 
de Austria y de su abierta rebelión frente a Nithard, se aglutina, acaso 
por primerca vez, un frente nacional de oposicion política al gobierno 
con cierto sabor de modernidad. De un lado, porque cristaliza en buena 
parte graciats a una activa campaña propagandística de prensa, que ni 
siquiera excluyó la demagogia. De otro, porque, entre las fuerzas a las 
que apelaba, el pueblo desempeñaba un papel muy importante. Quede 
solamente apuntado el tema que por su enjundia merece una atencion 
mas amplia de la que aquí puedo ya dispensarle y que sobrepasa 10s 
objetivos limitados de este articulo. 



1 NOTAS 

(1) No dispongo de espacio para discutir aquí la pertinencia mayor o menor 
de ambos terminos. Cánovas del Castillo, Maura y Palacio Atard han hablado de 
pronunciamiento; Elliot, Lynch y Garcia Martinez de golpe o semigolpe de estado. 
Desde luego, tanto uno como otro han de ser entendidos en un sentido lato. He 
tratado el tema en mi comunicación al X Congreso de Historia de la Corona de 
Aragón, 1976, El pronunciamiento de don Juan de Austria de 1669. El papel de 
Zaragoza, que espero no tarde en publicarse en las actas. 
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socials: la revolta dels Gorretes, 1687-89, en aAvenp, n.O 26, Barcelona, 1980. 

(3) KAMEN ,H. La Espafia de C,arlos 11, Barcelona, 1981. 
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con diferencias importantes respecto al de 1640, las cuales han implicado una pro- 
gresión del centralismo absolutista. J. RAGON- ha llegado a escribir recientemente: 
~Neoforalismo en las formas, centralismo en la praxis,, en su articulo Las relacio- 
nes entre Baroelona y el poder central tras su  reincorporacidn a la Monarquia his- 
pdnica en 1697, en Homenaje a Antonio Dominguez Ortzz, Madrid, 1981, págs. 627-635. 
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bramiento e instrucciones a don Juan de Ausiria para el cargo. En el libro 267 se 
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